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El Final del Recorrido: Mirada Polémica, Advertencia Poética
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El recorrido por la I Bienal Fin del Mundo iniciado en el número anterior de Pliegos de Arte dejó pendientes los dos núcleos restantes en que la muestra fue organizada. El Núcleo IV: Tiempo y Libertad, mostraba en la Casa Beban una instalación de Kcho y, en su glorieta, una obra interactiva de G. Romano. Esparcidos en el espacio exterior, los trabajos para sitio específico enriquecieron la bienal en su adecuación al medio urbanístico y al paisaje. En tierra firme, Casa Rosada (R. Schwartz), El Artista Señala (D. Cáceres), Espectros (E. Hechavarría), El Desierto Crece (H. Zabala), Dique (S. Paes Leme), Sunflower (J. Fargas), las banderas de AAVRA; en aguas de las bahías, el Monumento a los Naufragios (A. Flemming), la campana flotante de Z. Xagoraris y las esferas de C. Aranovich.


La calle principal de Ushuaia se convirtió en un sendero con bifurcaciones. En circulación por San Martín, las acciones de BGL y Bijari; junto a la Municipalidad, el mural de C. Testa. Un desvío hacia el norte llevaba al Parque Yatana, sede de las performances de I. Caccia y T. Pereda; otro, hacia el sur, al Museo del Fin del Mundo con la muestra Sagrado (cur.: M. Pérez y D. Morrison) o a la Legislatura, donde se presentaba Fueguinos-La Identidad de los Habitantes del Extremo (G. Groh). Otras obras deambularon por el espacio urbano: en las calles, Tablero Peregrino (J. D’Angiolillo), Casa Nómade (Delborde), Rayo X Expandido (G. Gabriel); en el Canal Beagle, el periódico de A. Herrero.

Como final, el ex-Presidio fue sede del Núcleo II: Tiempo Pasado y Futuro como Medida del Presente: ¿Qué Otro Mundo es Posible? Las hileras de celdas beneficiaron el montaje de obras seriales: Escape al Paraíso (P. Hamilton), Entre (M. Klautau), L’Osservatore Romano (L. Ferrari), las camas de J. Rufino; también dos ambientaciones; una sonora (B. Gache) y otra lumínica (G. Díaz). Ocupaban otras mazmorras Centinela del Fin del Mundo (F. Forest ) y La Conspiración de la Rosa (M. Sastre).

El análisis del dispositivo multidimensional descripto arroja un saldo favorable. Respetando el marco establecido en la convocatoria con esmerada calidad, actualidad y diversidad logró interrogarse por la ética en el enlace arte-poética-política-ecología-tecnología. En general, la bienal ha provisto una mirada polémica del ambiente y la sociedad, una advertencia poética a los poderes irracionales y un llamado a resistir comunitariamente desde la creación. El despliegue de singularidades artísticas en diálogo dio cuenta de la responsabilidad social que asumen hoy buena parte de las prácticas estéticas.  


Actualmente las bienales están siendo reformuladas. A un período de optimismo por la mundialización -en el cual estos eventos se multiplicaron a través de las ciudades globalizadas- parece imbricarse otro de perspectiva crítica local y regional. En este contexto, la Bienal Fin del Mundo se inscribe como un emprendimiento artístico latinoamericano con voluntad de problematizar cuestiones compartidas con las sociedades del presente. Es de esperar que próximas emisiones se sucedan y que este evento adquiera difusión y participación crecientes en pos de afianzarse en diversidad y pluralismo.
Fotografías (M. Giménez)
1.  Parte del Núcleo IV, un fragmento del humor del cubano Kcho en su instalación para la Casa Beban.
2.  Cerca del ex-Paseo de las Rosas, uno de los trabajos al aire libre del Núcleo IV: la Casa Rosada de la boliviana R. Schwartz.

3.  Sobre la arteria principal de la ciudad, una medianera devenida mural en virtud del Proyecto Especial de Clorindo Testa.

4.  Desde una renovada celda del Presidio, sede del Núcleo II, el Centinela del Fin del Mundo del argelino F. Forest, clamaba por otro mundo posible.
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